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La autoridad 


No es extraño encontrar hombres que, abo- 
minando de la autoridad oficial, creen nece- 
sario someterse á la autoridad literaria, á la 
científica, á la filosófica, etc. La educación 
recibida, la sociedad en que viven, la misma 
moral Cristiana que todavía se impone á 
muchos que alardean de socavarla, contribu- 
yen átorcer la lógica y á disfrazar el error 
econ apariencias de justicia. 

Ninguna clase de antoridad produjo nunca 
bien algano. Ni el inventor, ni el filósofo 
ni el literato, ningún¿hombre sobresaliente 
lo fué por su autoridad Se le otorgó ésta ú 
posteriori, unag veces con justicia, otras equi- 
vocadamente. Recuérdese, para no citar más 
casos, la autoridad filosófica de Krause. ¿Có- 
mo nos vamos á someter, cómo vamos á de- 
jarnos condacir por un hombre, por eminen- 
te que se le conceptúe, cuando el tiempo 
rectifica, el concepto que mereció y además 
rectifica, cambia y transforma su obra? 

Nada más vemible que la autoridad; nada 
más perjudicial. La autoridad religiosa man- 
tiene el odio entre los hombres; la estratégi- 
ca, glorifica las grandes matanzas; la del 
Estado, perpetúa todas las injusticias. Anto- 
ridad es sinónimo de dominio, Dominio sig- 
nifica acaparamiento de riqueza, de fuerza, 
de goder, de todo y de lo que es de todos. 
Es, según su grado, el individuo substitu- 
yéndose al grupo y annlándolo, sin perjuicio 
de utilizarlo; el capitalista apropiándose el 
producto del trabajo; el Estado comprome- 
tiendo en toda clase de aventuras á la na- 
ción. 

Tal es—se dirá—la autoridad oficial, pro- 
ducto de la ley, la cual es producto del ama- 
ño, de la conveniencia del fuerte... ¿Pero 
qué daño puede hacer, qué perjuicio ha de 
causar la autoridad individual, la que care- 
ce de agentes de policia, de guardia civil, de 
jueces y de soldados para imponerse? 

¿Qué daño? El mismo que causa la anutori- 
dad oficial. Veámoslo. Supongamos supri- 
mida la autoridad oficial y en pié una ú va- 
rias autoridades individuales, Reconozcamos 
desde luego que habian de ser varias. No 
nos fijarian leyes; convenido. Nos propon- 
drían métodos, sistemas, procedimientos. ¿Iba- 
mos á renunciar al derecho y aun á la nece- 
sidad de examinarlos, de juzgarlos, de aqui- 
latarlos? Si los rechazaba la mayoría, ¿seiba 
á obligar á la minoría á rechazarlos también? 
Si aquélla los aceptaba, ¿se impondría á to- 
dos sa aceptación? No, porque sería injusto, 
y además impracticable; injusto, porque 
atentaría á la libertad individual, que no 
negaba cuprichosamente Óó de mala fe la 
bondad del método ó del sistema; imprac- 
ticable, porque la autoridad personal ca- 
recería de medios coercitivos para imponer- 
se. Si se facilitaban esos medios por la vo- 
luntad de todos, volviamoz á la autoridad 
oficial; si se negaban, se desconocía la au- 
toridad; si las opiniones se dividían, resuci- 
taban los bandos, los odios y la guerra. En 
una palabra: Ó se retrocedía al restableci- 
miento de la autoridad oficial, ó se negaba 
la autoridad individual. 

Nosotros la rechazariamos de todos modos, 
porque al poner trabas al libre examen, se 
cohibe el pensamiento y se encadena la vo- 
luntad; pero la rechazaríamos además porque 
constituye la base, el fandamento, la piedra 
angular de la tiranía. 

Hemos dicho que la autoridad no parece 
temible cuardo no dispone de jueces y de 
soldados para hacerse obedecer, y hemos 
añadido que, aun en el caso de no imponer- 
nos leyes, nos impondría métodos, sistemas, 
procedimientos. Nos impondría también dog- 
mas, y careciendo de medics, más ó menos 
violentos, para someternos, nos amenazaría 
econ castigos de ultratumba. Los papas han 
guerreado con ejércitos mientras han podido; 
con ejércitos ó sin ellos han amenazado á 


los hombres con las penas del infierno, y 
los han sometido. Por uno ó por otro cami- 
no, conestos ó los otros recursos, la obra de 
la autoridad es siempre irremediablemente 
la misma. 

Tal vez con la mejor intención del mun- 
do, algunos escritores que se dicen radicales 
defienden el principio de autoridad. Uno de 
ellos escribía hace pocos días: «La sociedad 
»de mafñiana barrerá todas las instituciones 
»existentes, suprimirá el Estado (el que ha- 
»bla es un hombre político, republicano); 
»pero no podrá matar esa autoridad que es- 
>»pontáneamente nace del talento, de la ab- 
»negación ó de la virtud. Aunque no existie- 
»sen Estados ni autoridad de nizguna clase, 
»y el mundo estuviera regido por los ideales 
»anarquistas, resultaría imposible evitar la 
»influencia decisiva sobre la humanidad del 
>talento y las virtudes de un Kropotkin, de 
»úun Tolstoi, de un Zola, dedicados toda su 
»vida á defender la causa de los míiseros 
»desheredados.» 

En el párrafo transcrito se confande la 
autoridad con la influencia, ó se deduce la 
autoridad de la influencia que el escritor, que 
el propagandista, ejercen con sus ideas. Hay, 
sin embargo, entre esos dos términos una 
diferencia esencial que conviene aclarar para 
que no se llegue en ningún caso á confun- 
dirlos. La influencia, es decir, la impresión 
que el orador, el sociólogo, el maestro, si se 
le quiere dar este nombre, produce con sus 
lecciones, puede ser contrarrestada, atenua- 
da ó modificada por otro maestro y aun por 
el mismo que aspira á instruirse, que quiere 
aprender. Otras lecturas, otras lecciones, y 
aun la misma experiencia que le ayudan en 
la comprensión, le colocan en condiciones de 
aceptar lo que le parece bueno y de recha- 
zar aquello que no tiene fuerza bastante, 
fuerza de lógica, fuerza de verdad, para que- 
brantar sus creencias ó sus anteriores convic- 
ciones. El pensamiento propio, el de cada 
individuo, contisúa funcionando; no abdica, 
no se somete incondicionalmente al pensa- 
miento ajeno, dejando que éste se substito- 
ya al suyo. 

¿Acaso la autoridad deja esta libertad al 
individuo ni le consiente los medios de ex- 
teriorizar su disconformidad? En manera al- 
guna. Al proclamar la Reforma, el libre exa- 
men desconocía la autoridad del Papa. La 
consecuencia era lógica. La autoridad no 
consiente que se la discuta. Los hombres no 
serán verdaderamente libres mientras la su- 


fran ó la acaten, cualquiera que sea el pre-' 


texto queinvoque para justificar su razón de 
ser. 

Claro está que la infuencia del propa- 
gandista ha de hacerse. sentir; de otro modo 
no realizaria su objeto, Contra lo que hay 
que protestar es contra la propensión á con- 
vertir esta intluencia en autoridad; es decir, 
en imposición. El hombre libre no lo es sólo 
porque dispone de su cuerpo, porque elige 
el trabajo que se adapta mejor á sus facul- 
tades y lo realiza libremente, y porque ase- 
gura su existencia; ha de disponer principal- 
mente desu inteligencia, de su criterio, de 
su voluntad. Lo perdería todo, aun después 
de adquirido al cabo de largas y penosas lu- 
chas, si abdicase en otro la más alta y más 
noble de sus facultades: la de pensar, la de 
discurrir, la de guiarse. En esta abdicación 
precisamente está el fundamento de la au- 
toridad, de la tiranía, suave, moderada, insi- 
nuante, benévola en los comienzos, mientras 
necesita samar adeptos; violenta y despótica 
después, cuando se ha rodeado de gentes 
agrupadas por el interés de clase, alrededor 
de las cuales se agrupan ásu vez los igng- 
rantes, los apocados, los que carecen de vo- 
luntad. Objetarán algunos, influidos por la 
constitución actual de la sociedad, que nin- 
guna idea puede prosperar sin que la auto- 
ridad de los jefes la encauce. ¿Ha necesitado 
la anarquía de jefes, de autoridad alguna 
para penetrar en las conciencias, para su- 








mar cada día mayor número de convencidos? 
La semilla arrojada en el surco crece, se 
desarrolla y du fruto, aunque el labrador 
perezca. 

Queremos la paz, y porque la queremos 
para todos los humanos, rechazamos la au- 
toridad, engendradora de la discordia, crea- 
dora de la desigualdad, y, por lo tanto, del 
privilegio, fomento y sostén de todas las ini- 
quidades que agobian á la humanidad. 

No; no consintamos que nadie entre nos- 
otros se erija en autoridad. Estudiemos en 
las obras de los hombres y en las de la Na- 
turaleza; oigamos á todos, penetrémonos de 
la esencia de las cosas, afinemos nuestros 
sentidos, aprendamos á distinguir la verdad 
del error, la sinceridad de la falsia, el bien 
general del interés particular. Demos, en 
una palabra, conciencia á nuestro juicio, y 
no aceptemos, vengan de donde vinieren, 
más ideas ni más opiniones que aquellas que 
se conformen con el bien, con la felicidad 


de todos. 
FERNANDO ÍzZAPITOBIDE. 





- POLEMICA ANARQUICO-CATÓLICA 


ENTRE EL COMPAÑERO P. CARBONELL 
Y EL CatóLICO DR. ExrIQUE B. Prack 
DE LA PLATA 





Sigo estudiando los diferentes agentes que 
directa ó indirectamente infloyen en el cuer- 
po humaño y le incitan á obrar en conso- 
nancia con el ambiente en que se mueve. 

Siguiendo la línea trazada en mi anterior 
artículo, le toca el turno de estudio, á la li- 
gera, á la caridad y á la idea de Dios. Y sin 
más preámbulos entro en materia: 

La caridad creo que lo mismo denigra á 
quien la practica, como al que la recibe. Y 
digo esto, porque el que la practica, por re- 
gla general, en el botín de la lucha por la 
existencia, ha obrado como un pillo redoma- 
do, apropiándose sin compasión alguna, de 
lo que pertenecía por derecho natural á los 
productores. 

De esa manera han acumulado sus fortu- 
nas todos los poderosos de la tierra, ama- 
sadas con el sudor y sangre de la falanje 
de miserables que hoy vemos vejetar en la 
más horripilante de las miserias, mientras á 
ellos les sobra de todo. 

Estos poderosos son los que por puro acto 
de vanidad personal, practican la caridad 
arrojando á la cara del caido la afrenta más 
infame, porque después de haberlu llevado 
á ese estado fatídico, solo le permiten reco- 
ger las migajas que les sobran en el banque- 
te expléndido de la vida. 

La caridad es indigna, puesto que rebaja 
la dignidad del que tiene derecho irrefuta- 
ble á la vida, haciéndele ver en el dadivoso 
un protector, cuando no es más que un cau- 
sante, directa Ó indirectamente de su des- 
gracia, 

La religion, la eterna aliada de los esta- 
dos, ba creado esta institución para atraer á 
su seno, con sopa conventual y palabras de 
relumbrón á todos los sin pan y sin-abrigo, y 
San Pablo, llegó á decir que era «la que no 
se ensoberbece, no es ambiciosa, no es envi- 
diosa, no busca sus provechos, no se mueve 
á ira, no piensa mal, no se goza en la ini- 
quidad, sino en la verdad; la que es paciente 
y benigna, la que todo lo sobrelleva, todo lo 
cree, todo lo espera, todo lo soporta: la ca- 
ridad que nunca fenece», y que engañado se 
quedaría el santo al ver en la actualidad—si 
no lo quedó ya en sn época—que se practica 
todo lo contrario por los que dicen seguir 
sus máximas. 

No hay más que pasar por las iglesias y 
ver los tesoros alli encerrados; ver los arzo- 
bispos, obispos, canónigos y demás zánganos 
arrastrando coches y lujos fastuosos, que van 
por esas calles escarneciendo la mísera con- 
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dición del hambriento, para convencerse de 
todo lo contrario. 

Para atenuar el escándalo han creado esa 
burla que se denomina conferencia de San 
Vicente de Paul, que solo socorre, como pe- 
rros, á los castrados del pensamiento, que se 
arrastran á los pies de los canallas y no tie- 
nen la suficiente entereza de devolver insul- 
to por insulto. 

Por todo lo antedicho, creo que tudos los 
hombres de conciencia recta y sin ninguna 
clase de prejuicios sociales, deben contribuir 
con su granou de arena á la construcción del 
edificio de una nueva sociedad en donde no 
exista ese convencionalismo que degrada, lla- 


mado caridad. 
+ 


E oR 
La idea de Dios ha sido el miedo, El hom- 
bre primitivo ha visto surcar el rayo, ha sen- 
tido retumbar el trueno, ha visto los fenó- 
menos grandiosos de la naturaleza, y tuvo 
miedo; para atenuar ese miedo adoró al sol, 
la Jana ó el becerro. Pero luego sintió la ne- 
cesidad de perfeccionar lo que él ereia era 
el sér que todo lo movía, y de perfección en 
perfección ha venido á caerjen esos fantasmas 
llenos de sangre humana que se llamaron Budha, 

Mahoma, Dios, etc., etc. 
Un sér (1) así creado en esas imaginacio- 
nes supersticiosas de los que ignoraban las 


poderosas é inmutables leyes de la naturale- 


za, tuvo forzosamente que hacer estragos en 
el humano rebaño, PS. 

Los mismos quelo han creado y también 
sus continuadores, se han acomodado como 
mejor les pareció, la definición de ese sér. Así 
vemos las iniquidades que han cometido los 
creyentes, que toman lo que proviene de la 
religión como se lo adoban sus propagandis- 
tas, sin analizarlo. 

Para mayor gloria de Dios se ereó el tri- 
bunal de la inquisición, se hicieron las gue- 
rras de las Cruzadas, se han martirizado á 
los árabes y confiscado sus bienes á fines del 
siglo XV en España, se hicieron las horribles 
matanzas de la noche de Saint Bartelemy 
en Paris, se persiguió econ saña la ciencia en 
la persona del gran Galileo y se quemó al 
insigne Giordano Bruno, se anpatematizó por 
Pio IX la invención de la locomotora y se 
prohibió, bajo pena de excomunión, á los ca- 
tólicos, que Viajaran en ferrocarril, 

En su nombre se hace justicia (anteponien- 
do el in) se hace comercio de la religión, se 
asesina en cadalzos, se nos recomienda man- 
sedumbre y temor para matar ez el hombre 
el espíritu nato de rebeldía, se quiere que no 
protestemos de este infierno llamado socie- 
dad burguesa, y en fin, se hacen toda clase de 
atrocidades. 

Luego la idea de Dios fué y es perjudicial 
para la concordia entre la humana prole y 
el dia que desaparezca, desaparecerá uno de 
los muchos obstáculos que se oponen á la fra- 
ternidad universal. 


+ 
Xx * 


La idea de patria, es otro agente, pero más 
dificil de discutir, no porque reporte ningun 
beneficio, sinó por las diferentes definiciones 
y acepciones que ha recibido en el enrso de 
la historia; preséntase, — como dice René 
Chaugui—bajo las formas de una abstracción 
inaccesible y como ua fantasma meramente 
metafísico. 

Seguramente se me dirá ¿y el amor al :8- 
rreno en que se ha nacido? Ese amor es legí- 
timo, yo, nunca tratará de negarlo, todo ser 
puede tener amor al país natal en que ha 
sido feliz ó desgraciado en que se tiene afee- 
tos y amistades, en quetodo es acequible y 
familiar; pero ese amor tendrá que exten- 
derse más lejos, hasta paises y hombres que 
no tiene uno razón para odiar. 

Las fronteras son obra de la idea de patria. 
Y aquí salimos de la abstracción: las fron- 





(1) Doy el nombre de sér á Dios por autonoma- 
sia, pero en realidad debiera llamarle fantasma. 
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eras son algo concreto, tangible; sobre su 
significado no caben argucias ni sofismas. La 
fronfera es la que realiza, en el terreno de los 
hechos, la idea metafísica y mística de la 
patria. y 

Al decir frontera se dice la humanidad 
repartida entre gobiernos rivales, el indivi- 
duo ahogado por el estado, los pueblos edu- 
cados en el militarismo, el patriotismo mani- 
festándose por el asesinato. 

La patria engendra la guerra. Porque el 
que defiende es el instramento ciego de los 
que dirigen la patria: los Estados, y, por un 
fenómeno que le trastorna el cerebro, no 
titubea en lanzarse contra los hermanos del 
otro lado de las fronteras. Y enando el indi- 
viduo cae herido, efecto de la metralla, sus 
camaradas lo rematan caminando sobre él; 
se le entierra medio vivo, y después es libre 
de gozar de la inmortalidad, sus amigos, sus 
parientes le olvidan; aquellos por quienes él 
ha dado su vida, no le han conocido ja- 
más. 

Después de muchos años se van á buscar 
sus huesos blanqueados, y se fábrica marfil 
y betún inglés para lustrar las botas de un 
general. 

He ahí la patria, estudiada á la ligera. 

+ 





* >» 

¿Seguirá todavía el doctor Prack creyen- 
do, que después de haber desaparecido los 
agentes Ó factores retroactivos, que apunto 
ligeramente, es posible que el hombre siga 
á un jefe por temor, por cariño ó por nece- 
sidad? 

Con seguridad que no, siendo un hombre 
de buenos sentimientos; pero se me dirá que 
no es posible. Ayudémonos unos á los otros 
en esta gran obra, y lo que ahora parece 
imposible, nolo será cuando el hombre com- 
prenda la ignorancia en que vivió veinte 
siglos. 

¿Qué diria un refractario al progreso cuan- 


.do Morse estaba inventando el telégrafo, y 


le dijese que un hilo metálico pondría en 
comunicación los hombres, aunque á éstos 
los separasen en distaneias enormes? Con se- 
guridad que gritaría: 

¡Imposible! 

Pues esto es aplicable á una idea basada 
en el altruismo, en la ciencia positiva y en el 
amor á la humanidad: á la anarquía. 

Quedan aún algunos agentes para estudiar 
como el dinero, la familia, la prostitución y 
¡a moral católica, pero tengan paciencia 
nuestros lectores que ya les tocará Bu turno. 

* 


ES 

Acerca de las sociedades de resistencia 
dice Vd. lo que sigue: 

«Supongamos que estas sociedades se unen, para 
la defensa común;—necesitarán un directorio con 
funcionarios encargados de transmitir y de hacer 
cumplir sus resoluciones; ya tiene una especie más 
ú menos perfeccionada de gobierno, especie de go- 
bierno que se irá perfeccionando, á medida que sea 
mayor el número de gremios asociados y el de in- 
dividuos que los constituyan. ] 

Pretender que esto no será necesario, es suponer 
que los hombres se han de convertir en seres per- 
fectos. bajo el nuevo régimen. De ahi que, á p=sar 
de condenar Vdes., el gobierno y las autoridades, 
deban forzosa y fatalmente implantarlo el dia en 
que llegare á prevalecer. Y sin insistir mucho. aún 
le diria que hasta el militarismo habrian de Jlegar, 
pues tratándose de lucha, habrian de comprender 
bien pronto que en esa lucha, que no seria por cier- 
to pacifica, era indispensable la organización mi- 
litar.» 

A todo eso le diré que nosotros solo acep- 
tamos las sociedades de resistencia como me- 
dio de lucha, no como fin. 

Ante el capital organizado contra los tra- 
bajadores, nada más natural que nosotros 
opongamos la resistencia de la unión como 
medio de defensa. 

Además, en la actualidad, con todos los 
vicios y bajas pasiones que engendra el ré- 
gimen burgués, las sociedades obreras solo 
precisan una autoridad moral, (no material) 
que administre los intereses comnnes. De 
esto á los gobiernos que han subsistido en 
todas las épocas, media un abismo. 

Tocante á lo de que el hombre no tiende 
á la perfección le diré que es negar la evolu- 
ción, la revolución y la selección de la es- 
pecie, de que nos habla Darwin. 

Digase lo que se quiera, un dato no más, 
nos da á la marcha ascendente hacia la per- 
fección humana: 

En épocas no muy lejanas se compraban 
los hombres, lo mismo que hoy se compra la 
carne vacuna ó lanar, y se les hacia traba- 
jar peor que bestias (aunque hoy se hace algo 
parecido debido al hambre é ignorancia del 
pueblo, sin embargo hay alguna diferencia). 
El amo era señor absoluto de vidas y de- 
más... y obedecian sus ¿rdenes sin chistar, 
porque si se rebelabar, ya sabian el castigo 
tremendo que les esperaba. Y hoy vemos 
que este mercado infame no es posible, 

Otro dato es el de que hasta no hace mucho 
el obrero servía de escalera para que subie- 


EL REBELDE 


ran los que le embaucaban á los altos puestos 
de diputados y ministros; hoy el obrero que 
conoce nuestro ideal, no se presta á semejan- 
te comedia. Luego esto prueba que el hom- 
bre se ha perfeccionado algo, apesar de en- 
contrar en el camino miles de obstáculos que 
ya enumeré en el trascurso de esta réplica. 

Respecto de que habría militarismo en 
una sociedad libre, este argumento no es ad- 
misible por falta de lógica, puesto que nos- 
otros no aspiramos á embrutecer á la huma- 
nidad, sino á educarla é iniciarla en los ver- 
daderos principios filosóficos de la suprema 
razón, apartándola del rutinarismo y de la 
enseñanza de este ambiente lleno de miasmas 
impuras, y en fin, elevando al hombre sobre 
el antropoide, 


P. CARBONELL, 
(Se concluirá). 


- Una Huelga Legalitaria 


VEINTISIETE DIAS DE LUCHA ESTÉRIL 


Los lectores de «El Rebelde» que estén al 
corriente del movimiento obrero de esta ca- 
pital, ya habrán adivinado á que huelga 
me refiero; á la última sostenida por el gre- 
mio de obreros panaderos. 

Esta huelga, que solo debiera haber durado 
dos dias, se ha sostenido durante veinte y 
siete, para luego volver al trabajo quizá en 
peores condiciones que antes; pués es notorio 
que un millar cuando menos de los que es- 
taban trabajando, han sido reemplazados por 
aprendices. 

Si bien es cierto que en los primeros dias 
de lucha se veia muy concurrido el local de 
la calle Charcas, como así mismo la plaza 
Libertad, tampoco debemos negar que á pe- 
sar de estas aglomeraciones de huelguistas, 
la huelga siguió prolongándose y los mostra- 
dores de las panaderias estaban siempre 
atestados de pan, aunque pésimamente ela- 
borado. 

Ahora bien; ¿4 quién debe culparse de la 
prolongación de la huelga, y de que ésta 
se haya perdido totalmente? A los patrones 
no, pues nada más lógico que la resistencia 
que oponen á los avances del proletariado, 
como burgueses y por lo tanto fieles soste- 
nedores del régimen capitalista. ¿A quién, 
entonces? 

Pese á quién pese; para mi criterio, los 
únicos culpables no son otros que los mismos 
huelgnistas, los cuales parece que hubiesen 
estado dirigidos por «jefes adormideras» y 
no por hombres que se precian de luchado- 
res y propagandistas de la emancipación 
obrera. Empecemos á demostrarlo. El gremio 
de panaderos, el primero que en esta Capital 
empezó á organizarse en sociedad de resis- 
tencia, en las luchas continuas que ha so0s- 
tenido contra la infame explotación capita- 
lista, ha demostrado siempre su virilidad; si 
bien es cierto que la energía de que hizo 
alarde en las anteriores huelgas, por lo ge- 
neral era empleada inconscientemente, Pero 
en la sostenida últimamente, vemos con tris- 
teza que han adoptado la táctica «socialera 
ó legalitaria»; desde las ocho de la mañana 
empezaban á afluir los huelguistas al local 
denominado Casa del Pueblo, en donde per- 
manecían encerrados durante todo el día, 
exceptuando dos horas más ó menos que al- 
gunos empleaban en hacer lo que llaman 
almorzar. 

Durante ese lapso de tiempo, se ocupaban 
de todo menos de los intereses del gremio; 
en el centro del local se presentaban á la 
vista del espectador dos Ó tres «canchas de 
pelota», y en las partes laterales, por doquie- 
ra que se mirase, se veían numerosos gru- 
pos «jugando á los cobres»! 

Tambien fueron nombradas varias comi- 
siones de entre ellos, para que se presenta- 
ran al Jefe de policía, en donde les esperaban 
otras enviadas por los patrones, con el fin 
de llegar á un arreglo amistoso. Es decir, 
se habían propuesto llevar á cabo la huelga 
por vías legalitarias. 

No es encerrándose en un determinado lo- 
cal, ni mucho menos jugando á los cobres 
ó á la pelota, como se ganan las huelgas; ni 
tampoco celebrando conferencias con el Jefe 
de Policía. 

En ningun tiempo se han ganado las guer- 
ras acuartelando las tropas, si no sacándolas 
del cuartel y atacando violentamente al ad- 
versario. ¿Por que, entonces, los panaderos 
se pasaban los dias ya sea en el referido 
lccal ó sentados en los bancos de la plaza 
Libertad, en vez de estar ocupando el sitio 


que les correspondía? ¿O es que ya se olvi- 
daron de que las luchas solo se hacen 
luchando? 

Yo mo me explico de como el «adormide- 
rismo» pudo hacer tanta mella en un gremio 
que siempre fué rebelde, y que supo en todo 
tiempo reivindicar sus derechos. 

En las anteriores huelgas, se decía que el 
motivo de no ganarlas era la falta de aso- 
ciación y tambien el hecho de estar el gre- 
mio desunido, ú organizado en sociedades 
aisladas entre si. 

Pero en la sostenida últimamente, que las 
castro sociedades estaban ya confederadas 
y que el número de asociados había aumen- 
tado considerablemente, no podrán emplear- 
se tales argumentos. 

Entonces, ¿á que se debe el que el obrero 
panadero—á pesar de la activa propaganda 
de algunos compañeros— se envuentre tan 
«adormecido»? Es esta una pregunta, á la 
que mees algo difícil contestar. 

Sin embargo, á mi juicio, creo que los 
factores principales, son: el inexacto cono- 
cimiento de la causa que se defiende, por la 
mayoría de los individuos asociados y no 
asociados; la poca actividad demostrada por 
ambos, especialmente por los primeros, y 
más aún, la falta de orientación en el mo- 
vimiento. 

Otro de los factores más influyentes, ha sido 
Dou Dinero. Este maldito señor, empezó el 
diez de Agosto á sembrar la discordia entre 
los huelguistas. El dia 12 se acordó distri- 
buir la cuantiosa suma de veinte centavos, 
entre aquellos más necesitados; (que lo eran 
casi todos). 

A partir del día 10, 4 causa de los mise- 
ros fondos de la sociedad y de lo que otros 
gremios enviaron, en las asambleas que se 
celebraron hasta el día 13, fecha en que se 
empezó á dar los 20 centavos, no se trataba 
de otra cosa que de la repartición del dinero. 
Yo pregunto, ¿es posible que un hombre, 
solo ó con familia, pueda vivir con 20 cen- 
tavos diarios? No, no es posible. Esto debie- 
ron preverlo aquellos que empezaron á de- 
cir «que debían repartirse los fondos sociales 
entre los huelguistas», agregando que «el 
dinero remitido por otros gremios para los 
presos por los atentados de «La Princesa» y 
Castro Barros, tambien debía ser repartidos», 

Si los obreros panaderos hubiesen dejado 
para más tarde los mezquinos intereses del 
centavo, y en vez de pasar dias y más dias 
discutiendo la forma en que debía efectuarse 
la repartición del «botin», hubieran tratado 
de solucionar el conflicto, mucho más se ha- 
bría adelantado; y si todos tubieran un poco 
más de dignidad, ni los unos habrian pro- 


puesto la distribución de los fondos sociales 


ni los otros aceptado la «limosna» de los 
veinte centavos. 


No quiero meterme á «desfacedor de en- 
tnertos»; pero creo que si los panaderos hu- 
biesen hecho la huelga en debida forma, em- 
pleando la violencia, destruyendo los intere- 
ses del burgués, á los dos dias estarian tra- 
bajando, después de haber obtenido un triun- 
fo completo sobre sus explotadores. 

Se me objetará que debido a la parcialidad 
de la policía, (puesto que todos estan con- 
testes en reconocerla), se hacia tarea algo 
difícil el atacar directamente los intereses 
patronales. Empezaré por decir que tal ob- 
jeción, huelga hacerla. ¿Cuantos eran los 
esbirros puestos á disposición de los patro- 
nes ? 

Caleulemos que en la Capital existan 350 
panaderías; tripliguemos si se quiere el nú- 
mero de polizontes que las custodiaban, y 
tendremos un total de mil cincuenta rafianes, 
dispuestos para descargar sus revólvers en- 
cima del primero que intentara promover 
algún desorden en el «ergástulo» que cuida- 
ban: ¿Y á cuanto ascendía el número de huel- 
guistas? Con decir que el movimiento fué 
compacto, no tan solo en la Capital si no 
tambien en la mayoría de las poblaciones 
limitrofes, ereo innecesario el precisar cifras, 

No es mi intento el aconsejar el crimen, 
pués reconozco que todos tenemos derecho 
á la vida. Además, ¿que puede importarle al 
burgués que le «esquilen» uno Ó más «car- 
neros» de su majada? Absolutamente nada. 

Lo que desgraciadamente sobra, aún entre 
los mismos asociados, son individuos que se 
presten á traicionar su propia causa, impor- 
tándoles un comino que les señaleh con el 
dedo óú les llamen «esquirols» en cualquier 
parte que se encuentren, 

Conozco yo algunos de ellos, de entre los 
repartidores, que después de andar paseando 
al trote la bandera social durante las asam- 
bleas que se celebraban en la llamada Casa 
del Pueblo, con la agravante de pertenecer á 
la Comisión de huelga, cuando ésta se hallaba 





atravesando por los momentos más críticos, 
la abandonaron pará ir á «carnerear». 

Sin embargo, si la lneha hubiese sido hecha 
directamente contra el capital, que es nuestro 
peor enemigo, los patrones se habrían apre- 
surado á firmar el contrato, con el fin de 
evitar mayores pérdidas. 

Ahora bien; si todos estan contestes en 
afirmar que la policia obró con parcialidad 
manifesta, en esta lucha más que en la an- 
teriores, ¿por que consintieron en aceptar al 
Jefe de esa repartición como árbitro? Se me 
dirá que no fué reconocido como tal, pero 
yo insisto en mis trece, pués para probarlo 
debieron empezar por no aceptar su invita- 
ción, esto es, no haber mandado comisión 
alguna á sn despacho para conferenciar con 
él y con otra comisión que al efecto, habrian 
nombrado los patrones. 

Reconozco, repito, que todos tenemos de- 
recho á la vida; pero debido al espíritu de 
conservación que existe en todo ser viviente, 
si alguien tratara de coártar mi existencia, 
me rebelaría contra el intruso, si así se me 
permite llamarle, que «so pretesto de guar- 
dar el orden» ó de amparar la «libertad del 
trabajo», se ha inmiscuido en asuntos que 
no eran de su incumbencia. 

Los trabajadores, en tales casos, á la vio- 
lencia y á la fuerza de arriba, debemos 
oponer toda la fuerza y la violencia de 
abajo. 

Creo haber ya demostrado la superioridad 
numérica de los huelguistas sobre los «moni- 
gotes» policiacos, lo que equivale 4 decir que 
si perdieron esta huelga fué por que no su- 
pieron ganarla; pués á todo lo ya expuesto, 
debe agregarse que á los tres ó cuatro dias 
de huelga general, la declararon parcial y 
empezaron á mandar las cuadrillas de obreros 
á todo patrón que se presentaba á firmar, 
cosa que no debieron hacer hasta que no 
hubiese firmado por lo menos la mitad. 

Espero por lo tanto, que los obreros pana- 
deros y repartidores, en las luchas futuras, 
sabrán ponerse á la altura de otras veces, 
presciodiendo por completo del legalitarismo; 
pués creo que por el fracaso sufrido en la 
última huelga, habrán comprendido que las 
luchas obreras solo deben ser resueltas entre 
estos y sus patrones, ó mejor dicho, entre 
explotados y explotadores, y no en el des- 
pacho de Jefe alguno de tal ó cual institu- 
ción. - 

GALILEO. 








BASES CIENTIFICAS DE LA ANARQUIA 


XIV Y ÚLTIMO 


Las varias teorías sobre la moral pueden 
clasificarse en tres categorías principales: 
la moral religiosa, la utilitaria y la evolu- 
cionista, según la cual ios hábitos morales 
son el resultado de las necesidades mismas de 
la vida social. Toda moral religiosa santifica 
sus preceptos declarándolos hijos de la reve- 
lación y trata de inculcar su enseñanza por 
promesas de recompensa ó amenazas de cas- 
tigo en esta vida ó después de ella. La moral - 
utilitaria sostiene la idea de recompensa, 86- 
lo que la encuentra en el hombre mismo, le 
induce á analizar sus placeres, á clasificar- 
los y á dar la preferencia á los que son más 
intensos y más duraderos. Hemos de recono- 
cer, sin embargo, que este sistema, que no ha 
dejado de ejercer cierta infinencia, ha sido 
considerado demasiado artificial por la gran 
masa del género humano. Finalmente, hay el 
tercer sistema, que ve en los actos morales, 
en los actos más eficientes para hacer á los 
hombres propios para vivir en sociedad, una 
pura necesidad de compartir los goces de sus 
hermanos lo mismo que sus sufrimientos, há- 
bito y segunda naturaleza lentamente elabo- 
rada y perfeccionada por la vida en socie- 
dad. Esta es la moral de la humanidad, es 
también la moral de la anarquía, 

No podria aclarar mejor la diferencia en- 


tre los tres sistemas de moral, que repitiendo 


el siguiente ejemplo: Supongamos que “un 
niño se está ahogando en un río, en cuyas 
orillas se hallan tres individuos, el moralista 
religioso, el utilitario y el hombre del pueblo 
llano y liso. El hombre religioso se dirá que 
el salvar al niño le traerá dicha en esta vida 
ó en otra, y por esto, salvando al niño, es 
un buen especulador, nada más. El utilitario 
raciccinará de la siguiente manera: los goces 
de la vida pueden ser de clase superior, 


Ó inferior; salvar al niño me proporcionaria 


au gusto superior; echémonos al agua, pues. 
Prescindiendo de si realmente pueda existir 
un hombre que raciocine de semejante ma- 
nera, hemos de decir que también sería un 











mero calcnlista, y la sociedad haría bien no 
fiándose de él, pues quién sabe que sofisma le 
podría pasar un dia por la cabeza. El terce- 
ro, finalmente, no se mete 4 calcular. Se ha 
criado en el hábito de alegrarse con los feli- 
cés y de contristarse con los desgraciados. 
Obrar conforme sus sentimientos es su segan- 
da naturaleza. Oye el grito de la madre, ve 
al niño luchando por la vida y se tira al zic 
como un buen perro y salva á la criatura 
gracias á la intensidad de sus sentimientos. 
Y al darle las gracias la madre, le contesta: 
«pero si no podía dejar de hacer lo que he 
hecho». - 

Esta es la verdadera moral, la moral de la 
masa popular, la moral convertida en cos- 
tumbre, que existirá á despecho de las teo- 
rias éticas de los filósofos y aumentará cons- 
tantemente á medida que irán mejorando las 
condiciones de nuestra vida social. 

Semejante moral no necesita leyes para su 
mantenimiento. Es un producto natural fo- 
mentado por la simpatia que todo adelanto 
hacia una moral más amplia y más elevada 
encuentra en los hombres sociables. 

Tales son, en conciso resumen, los princi- 
pios capitales de la anarquia. Cada úno cho- 
ca contra una preocapación, y, sin embargo, 
cada uno es el resaltado de un análisis de 
las tendencias de la sociedad humana misma; 
cada uno rebosa consecuencias é implica una 
revisión radical de muchas opiniones co- 
rrientes. Y no es una simple visión de un 
porvenir remoto. Ya ahora, cualquiera que 
sea la esfera de acción del individuo, puede 
obrar en concordancia con los principios 
anarquistas ó en oposición á los mismos. Y 
todo cuanto se haga en esta dirección será 
en el sentido del rumbo que va tomando el 
desenvolvimiento. Cuanto se haga en el sen- 
tido opuesto será una tentativa vana de for- 
zar á la humanidad á seguir un derrotero 
que No SEGUIRÁ. 

PeDrRO KROPOTKINE. 


LA INQUISICIÓN EN LA ARGENTINA 


Uno que nada tiene que envidiar 
: á Torquemada, 
En la provincia de Santiago del Estero 


La inquisición está á la orden del día 
en está República, gobernada por émulos 
de aquellos sayones y sicarios que man- 
charon la historia con sangre humana. 
Ayer era El País que nos denunciaba los 
hechos infames cometidos en la comisaría 
10” y de los que fueron víctimas algu- 
nos compañeros, que hoy, por si no bas- 
taban los tormentos allí sufridos, se les 
somete por un juez de conciencia más ne- 
gra que la sotana de un cura, á un pro- 
ceso lleno de calumnias, 

Mas tarde la prensa nos trae la noticia 
de que en la 62 ó en el 24 de Noviembre, 
de resultas de un apaleamiento, aplicado 
por la salvaje policía, muere Tallarico en 
el Hospital, con seís costillas rotas. 

Hoy nos vienen noticias de Santiago 
del Estero en donde se narran bechos de 
la misma índole; en donde un gobernador 
caribe ampara los actos de esa policía 
sicaria y barbara: que para vergiienza del 
siglo aún predomina en un país que á 
todas horas se hace llamar irónicamente 
libre y que no es más que la rémora del 
progreso ó el baldón de la libertad, 

Véase lo que dice £l Liberal de San- 
tiago del Estero y júzguese si tenemos 
razón: 

«Trataremos de un caso nuevo, que 
muchos podrán considerar como viejo, por- 
que es, en definitiva, de aquellos que bajo 
€l sistema del gobernador Barraza y com- 
pañia en que vivimos se repiten con harta 
frecuencia en nuestra campaña. El actor 
es el comisario de la estación Fernández, 
primo hermano del gobernador Barraza. 
En dicha población viven los hermanos 
Juan y Durval González, que el día 30, 
habiendo abusado de la bebida y aprove- 
chando la acefalía policial (el comisario 
estaba ausente), después de provocar uno 
ó más desórdenes, y vejar al único agen- 
te que tiene la policía, ausentóse del lugar 
inmediatamente de conocer el regreso del 
jefe policíal. Este, acostumbrado á que to- 
das las frentes se inclinen ante su perso- 
na, tomó la cosa por la tremenda, montó 
en cólera y resolvió escarmentar muy se- 
"veramente á los hermanos González, pero 


EL 
éstos no parecían ni se podía dar con su 
paradero, 

—N0 importa—dicen que dijo el comi- 
sario—ya los hallaremos!—y con el co- 
raje y satisfacción de un funcionario que 
no teme á nada ni á nadie, ordenó que 
fuesen conducidos á su presencia todos los 
parientes de los fugitivos sin excepción 
de sexo ni edad. 

La orden fué cumplida, y como ninguna 
de las personas conducidas denunció el 
paradero de los González, el comisario 
mandó que todas fuesen colocadas en la 
barra hasta que declarasen. 

La nueva orden fué también cumplida 
al pie de la letra. Los presos, que no tie- 
nen' más delito que ser tíos de los Gonzá- 


_Jez, son cuatro; de los cuales uno es mu- 


jer, con la circunstancia de encontrarse 
en avanzado estado de embarazo; á pesar 
de lo cual permanece desde las primeras 
horas de ayer hasta hoy atada con una 
cadena. 

La prisión de las cuatro personas conti- 
núa y la mujer en cinta se halla también 
bastante mal de salud, El hecho ha cau- 
sado mala impresión en el vecindario, que 
inútilmente, influyó ante el comisario pa- 
ra que no ofreciera el triste espectáculo, 
en pleno siglo XX, de torturar por ca- 
pricho á pobres mujeres que no habían 
cometido delito alguno. 


- JLa inquisición en acción 


La tiranía del comisario ha llegado al 
extremo de decir que no solamente no sa- 
cará á los presos de la barra, sino que 
prohibirá se les alcance otra cosa que 
agua, mientras no declaren el paradero de 
sus sobrinos, 

Estos hechos ya no causan impresión 
aquí por la frecuencia con que son come- 
tidos diariamente por la mazorca. 


El pueblo se resigna 

Con rara uniformidad se comprueba in- 
definiblemente una especie de indiferencia 
en el pueblo que se resigna, y para ello 
no hay más que preguntárselo á cual- 
quier persona y Os dirá; 

«-No es raro, ni extraordinario aquí, tan- 
to en la ciudad, cuanto en la campaña, 
La tiranía policíal es abominable, y se 
ejercita fuera de todo concepto de civili- 
zación. Hemos protestado mil veces: el 
país entero conoce esto mismo, y sin em- 
bargo, ya lo ve usted!», 

Ni más ni menos que el procedimiento 
griego contra los bandoleros, aquel céle- 
bre procedimiento secular y secularmente 
condenado, que desterraba á todos los 
miembros de la familia si no se presenta 
ba el delincuente, pero perfeccionado en 
Santiago con el cepo y la barra y las 
crueldades inenarrables de una brutal in- 
quisición política». 

¡A lo que queda reducida la tan caca- 
reada libertad de un pueblo muerto que 
sufre tormentos tan atroces sin protesta! 

No nos indignaremos, por cierto, contra 
el gobierno, ni contra sus instituciones, 
sino contra el pueblo estúpido que con- 
siente tales cosas; que le azotan y se resi- 
gna; que lo ultrajan y no tiene valor de 
hacer volar con dinamita este maldito in- 


fierno que lo causa. 
Pp. C. 





JOSÉ ALCON 


Después de varios días de penosa enfer- 
medad, dejó de existir el martes 26 del 
mes pasado, en la sala número $ del 
Hospital San Roque, el que en vida fué 
nuestro particular amigo y compañero José 
Alcón. 

Con la desaparición del escenario de la 
vida de este compañero, el ideal libertario 
pierde uno de sus más ardientes y conse- 
cuentes propagandistas. 

El compañero que acaba de irse del 
mundo de los vivos, era de aqueilos tem- 
peramentos en los cuales no caben misti- 
ficaciones ni dualismos. Es bueno que haga- 
mos conocer algunos de sus más sobresa- 
lientes rasgos, porque ello puede servir de 
estímulo á los jóvenes que cada día se 
inician en la idea. 

El compañero Alcón fué uno de los pri- 


REBELDE 
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meros, iniciados en la Asociación interna- 
cional de los Trabajadores, en España. 

Era tanta su fé en los ideales que em- 

pezaban á trazarse ya en aquella «usocia- 
ción, que continuamente se vió perseguido 
y asediado en Lebrija (su pueblo natal) 
hasta tal punto que una vez sufrió el gran 
dolor de verse conducido por un hermano 
suyo perteneciente al denigrante cuerpo 
de la benemérita, 
- Todos los que tuvieron la dicha de tra- 
tarlo no pudieron por menos que profesarle 
gran estima, porque Alcón acompañaba 
hasta donde le era posible la propaganda 
con el hecho. No había una necesidad que 
él no cubriera, empleando para ésto todos 
sus escasos recursos de obrero asalariado, 
Como altruista fué un modelo viviente. 

De los muchos hechos loables que hizo, 
solo daré á conocer uno, que da la medida 
exacta de los grandes y buenos sentimien- 
tos que lo animaban. 

En una ocasión, hallándose en un pueblo 
de España, supo que unos obreros á quie- 
nes él propagaba se encontraban enfermos 
y sin subsistencia, Salió al campo, entró 
en un cortijo, mató un carnero y se dis- 
ponía á trasladarlo á la ciudad, para so- 
correr á los compañeros enfermos, cuando 
vé visto por la guardia burguesa, valién- 
dole este acto una soberana paliza que lo 
dejó semi muerto. 

Los últimos días de su negra existencia 
se los amargaron las hermanas ¡uh irri- 
sión! de caridad, del hospital, que lo deja- 
ron morir sin alcanzarle medicamentos 
porque, manteniéndose entero y viril hasta 
el momento supremo, ¡no quiso desmentir 
su acendrada convicción en el ideal anar- 
quista sometiéndose á la confesión. 

En el instante que otros menos conven- 
cidos habrían flaqueado, Alcón, con sus 
60 años sobre las espaldas, despreciaba la 
perspectiva de verse tal vez curado, lan- 
zando á las siervas encanalladas de una 
religión criminal, aquella famosa frase de 
un general francés, mientras cerraba los 
ojos esperando el instante último. 

Ha muerto como fué toda su vida, anar- 
quista, 

La última vez que lo visitamos, dos días 
antes de su fallecimiento, en un abrazo 
fraternal y tierno nos envolvió un recuerdo 
de cariño para la idea que vivio en él y 
sigue viviendo en nosotros. 


M. REGUERA. 





RISOTADAS 


Mucho se podría escribir respecto de extra- 
vagancias. El caudal de sutilezas para hacer 
reir á la gente, á pesar del mal humor que 
actualmente invade la mayor parte de los 
espiritus, es inagotable: gracias á esta especie 
de anestésico, es quizá, que podemos sopor- 
tar las amarguras de la vida y los desgarra- 
mientos del exagise bolsillo, 

A parte de los que explotan el género 
bufo como arte á cuyo servicio tenemos hoy 
verdaderos génios, existe un crecido número 
de individuos que se desviven por ver alegre 
al prógimo divirtiéndolo 4 poca costa, y 
otros que aún lo hacen gratuitamente, pero 
á costillas de cuatro infelices que se avienen 
á servir de monigotes á trueque de un par 
de centavos. 

Entre estos, está el muy respetable grémio 
de comerciantes. ¡Quien lo diria! Esa piara 
de señores tan austeros, tan formalotes, que 
no hacen ni dicen una cosa sin poner por 
delante la co neabida «sériedad», se han afi- 
cionado de tal modo á la organización de 
espectáculos cómicos y mascaradas calleje- 
ras que no veo lejos el día en que cada bo- 
liche, fábrica ó casa de banca, llene al mismo 
tiempo las funciones de agencia Ó centro de 
contratación de payasos. 

Muchas veces me he reido yo, hasta tener 
que apretar me la barriga, delante de algun 
cartel pintarrajeado al estilo moderno, en que 
se ensalzaba, con acopio de frases muy ocur- 
rentes y en campanudo verso, la virtud de 
unas corbatas cuyo uso es un preservativo 
contra los callos y juanetes; la excelente 
calidad de los teés y los cafeés de la casa B 
ó6 los renombrados corseés de la marca LX. K. 
premiados en mil quinientas exposiciones y 
adoptados últimamente por el sobrino menor 
del emperador de Trapisonda. 

Pero, como todo, por interesante Ó chistoso 





que sea, concluye por gastarse y causar fas- 
tidio, he ahí que los tales negociantes for- 
zando la potencia de su fecundo ingénio y 
ansiosos de acreditar su fama de.... gracio- 
sos, han venido á descubrir la manera de po- 
der ofrecer diariamente al público una di- 
versión nueva y un artículo nuevo también, 

En cierta ocasión, á raiz de la guerra an- 
glo-boer, un comando de boers con el presi- 
dente Kriger á la cabeza invadió á Buenos 
Aires, causando un pánico atroz entre mu- 
chos (pobres diablos, por supuesto) que cre- 
yeron se trataba de la conquista de América 
por los bravos sud-africanos; resultando lne- 
go, ser una ocurrencia cómica de un fábri- 
cante de cigarros, de esos capaces de hacer 
reventar al Padre Eterno, si llega á famar- 
los. Otra vez, y por buen espacio de tiempo, 
hemos presenciado diariamente el desfile de 
todo un ejército de botellas: si señores, bo- 
tellas; botellas de agua purgante Ó casa así, 
que recorrían la ciudad escoltadas por mul- 
titud de gente que reía á mandibula batiente 
al ver asomar por debajo del fondo unos 
pies humanos en marcha sobre el calcinado 
pavimento. 

No es raro tampoco, ver á cada paso, ver- 
daderas procesiones de sandwichs: un indivi- 
duo provisto de dos grandes cartelones uni- 
dos por un estremo y suspendidos de los 
hombros de modo que cuelgue uno atrás y 
otro adelante á manera de casulla; otros, en 
fin, que adornados con profusión de trapos 
plumachos, colorines Ó entorchados repre- 
sentan cuanto puede haber de represent able 
en la escala animal, desde el papagayo y el 
mono, hasta el militar en tudos sus grados; 
llevando, como complemento á cualquier in- 
dumentaria, adherido al rabo ó á las posa- 
deras, el correspondiente rótulo que anuncia 
al amado público, la venta de un articulo ó 
aparato de uso necesario á «precios increi- 
bles», ó el descubrimiento de una raiz medi- 
cinal, infalible para la cura de las hemor- 
roides. 

Resumen: que estos sérios comerciantes 
están empeñados en beneficiar al prójimo, eo- 
mo quien dice, por las dos puntas: hacerle 
pasar la vida en perpétua risa y proporcio- 
narle, al mismo tiempo, los elementos nece- 
sarios para la existencia, casi de balde. 

¡Muy bien! ¡Bravo por los generosos Co- 
merciantes! j 

Muy bien he dicho; pero héte que no se 
me había ocurrido esta reflexión: ¿Se diver- 
tirán también esos infelices, convertidos por 
arte del negocio en botellas, sandwichs, mo- 
DOS, €tc., 8tC..... 

Yo quiero creer que sí; que rien y que 
gozan como unos bienaventurados. Quiero 
creerlo, porque tengo necesidad de ello para 
no enturbiar mi espíritu tan impregnado de 
placer por esas chistosas payasadas. 

¿Que sería de mi (y en tal concepto juzgo 
al público en general) si tal no creyese? 

Veriame obligado á renegar de los buenos 
ratos pasados ante esos callejeros espectácu- 
los, á apostrofar á los geniales comerciant es 
considerándolos unos malandrines, unos ca- 
nallas, que especulando con la miseria del 
pobre, se burlan de él y lo cubren de escar- 
nio. Y á los que se prestan á esa clase de 
representaciones, unos pobres séres que más 
faltos aún de dignidad que de pan, encon- 
trarian muy exagerado escupir al rostro de 
quien trata de ultrajarlos después de haber- 


log robado. 
: ROGELIO. 








VARIAS PREGUNTAS 


Recibimos y publicamos con agrado: 
Rosario Tala, (E. Rios) Agosto de 1902, 


Compañeros de EL REBELDE: 
Salud: 


La presente solo tiene por objeto el de 
hacer por medio de vuestro periódico al- 
gunas preguntas: | ; 

1a,—¿Son convenientes las cooperativas 
obreras? Hago esta pregunta porque has- 
ta ahora estaba convencido de que no solo 


no eran convenientes, sino que sus resul- 


tados son nocivos á la propaganda, ha- 
biendo quien sostiene, con razones aten- 
dibles, que es debido á las cooperativas 
que en Inglatarra adelantan tan poco las 
ideas libertarias apesar de estar radicados 
en dicha nación varios de nuestros más 
activos propagandistas. ] 

Aquí en la Argentina, ya empiezan á 
aparecer, 

Esto no sería lo peor: pero es el caso 
que las patrocinan periódicos anarquistas, 
y esto es lo sensible, puesto que hasta 
ahora si hubo quien probó su inutilidad, 
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o 


no hubo en cambio quien probara su efi- 
Cacia para resolver el problema de la mi- 
seria, » Ss Ñ 

-Qa,— ¿Debemos los anarquistas patroci- 


- nar la acumulación de capitales en las ca- 


jas de las sociedades obreras? Yo tengo 
entendido que el capital en las sociedades 
obreras, lejos de ser un elemento revolu— 
cionario, es por el contrario una verdade- 
ra rémora. 

3: —¿Debemos los anarquistas obedecer 
á un Comité Ó respetar sumisos los artí- 
culos de un reglamento; aun cuando las 
órdenes del uno y los artículos del cetro 
estén en abierta oposición con nues- 
tro modo de pensar? Yo hasta ahora 
estaba en la convicción de que un Comi- 
té es un gobierno, aún cuando lo sea 
en miniatura, y un reglamento un có- 
digo de leyes por más que sean tan 
liberales como se quiera (si leyes libera- 
les puede haber). ¡Con razón los socialis- 
tas dicen que hemos evolucionado! ¡Ojalá 
esta evolución no sea la del cangrejo! 

Hago estas preguntas deseando que al- 
guno las conteste, pero sin ánimo por mi 
parte, de entablar polémica con nadie, y 
solo deseando que salga del error el que 
en él esté, y se afirme más en sus Con- 
vicciones el que esté en lo cierto, 


RAMÓN CANTO. 





La ¡des a rana 


Más vale hablar de las ideas bellas, 
grandes y generosas, que callarse sobre 
ellas eternamente; esto ha dicho un escri- 
tor francés, y yo, consecuente con este 
principio, echaré mi cuarto á espadas acer- 
ca de las miserias humanas, 

Hablemos y propaguemos por toda la 


faz de la tierra, aunque sea en lenguaje 


mediocre, de lo que encierra de grande y 
metarrítmico la idea que palpita en el co- 


: razón de los heraldos del porvenir. 


Ella, la idea, enseñará á las multitudes 


de fisonomías fúnebres y miradas glaucas, 


que el porvenir es algo que se vislumbra 
en el horizonte de la dicha y les enseña 
el camino de lucha briosa y viril que les 
libertará de este continuo vivir muriendo. 

El presente es fatal. Nuestra vista con- 
templa diariamente los cuadros tristemente 


” humanos de miseria horripilante; ya no 


es solamente el mendigo de escuálida fi- 
gura que tiende la mano y encorba el es- 
pinazo, pidiendo migajas:en el banquete 
de la vida; ya no es sólo también la pros- 
tituta ofreciendo su cuerpo, cual vil mer- 
cadería, al primer transeunte, por una 
mísera remuneración; ya no es sólo esto, 
repito, es algo más, es el proletariado ple- 
tórico de vida, que pide (en vez de exigir) 
pan y trabajo, y que, debido al excesivo 
número de brazos vegeta en la indigencia; 
por las noches su cama es la loza fria del 
quicio de la puerta, las plazas públicas, 
las cuevas, ó en toda clase de escavacio- 
nes que se hacen por mandato del muni- 
cipio; en estos parajés deja caer sus ma- 
cerados huesos, allí reposa por un momento 
el hambre y las desdichas, cansado de re- 
correr la gran ciudad sin levantar la vista 
del suelo, pensando, tal vez, si mañana 
comerá—¡y á que tristes reflexiones se 
presta el pensar si mañana comeremos!— 
allí hará filosofía sana, pensando que todos 
hemos nacidos iguales y que sin embargo 
hay privilegiados que hacen gala del lujo 
y del boato á costa de la miseria de las 
multitudes; allí verá que la naturaleza es 
fecunda dando lo triple de lo que la hu- 
maridad precisa, y él se muere de ham- 
bre. 

Este conjunto de ideas que afluyen en 
revuelta confusión á su cerebro, serán el 
efecto que produzca la causa de que en un 
momento de exaltación lance una bomba, 
ó mate al representante de algun estado, 
(que es el culpable más directo y visible de 
la miseria del pueblo) ¿y luego creéis, 
vosotros los hartos que no hará muy bien? 
yo creo que si; puesto que vosotros le con- 
denáis á morir de hambre y frío, justo es 
que él con perfecto derecho os condene á 
muerte, 

¿No es un delito que vosotros los har- 
tos descanséis, deleitándoos en suntuosos 
palacios con vuestras hembras melómanas, 
eternamente fatigadas de vagancia, qué 
solo piensan en la moda de redondear la 
parte posterior con trapos y ensuciar el 
cutis de polvos oloríficos, mientras hay 


seres que fno tienen donde reposar su 
cuerpo? 

¿No gs un delito de lesa humanidad que 
derrochéis la plata para que vuestro cuer- 
po suelte por todos los poros un erotismo 
repugnante por el continuo regodeo con 
bailarinas impúberes y lirios de music-hall 
que, al cenar con vosotros echan creoso- 
ta en sus vasos de champaña y pintan sus 
rostros con menjurges de dudoso gusto para 
daros mayor placer, mientras hay quien 
se muere por no tener pan con que ali- 
mentar su exhausto estómago? 

Pero confiamos en que todas esas mul- 
titudes del arroyo algún día se cansarán 
de producir para los parásitos, sacudirán 
de sus costillas la férrea ley del salario, 
que ha impuesto la fuerza de las bayone- 
tas y cañones, y entonces los que hoy co- 
méis y derrocháis sin producir, os veréis 
obligados á empuñar las herramientas del 
trabajo regenerador. 

Todo esto es el presente, lleno de ini- 
quidades é injusticias, que no apiada al 
burgués harto y ahito, que por el contra- 
rio, le incita la repugnante miseria del 
pueblo, á apretar más y más el torniquete 
de la explotación despiadada y cada vez 
siente más fiebre del capital, «cuyas mo- 
nedas si se rompiesen, como la hostia del 
cuento, derramarían sangre humana.» 

Con todo ésto acabarán las ideas gran- 
des y bellas sembradas por los hombres 
que sustentan el ideal anárquico, que cre- 
cen de día á día de un modo prodigioso 
en medio de los lamentos y gritos de su- 
blevación. La injusticia cada vez va siendo 
más grande, y tendré el proletariado que 
acabar por exigir sus derechos, puesto 
que se le quita el pedazo de pan que lle- 
var á la boca. Nosotros anhelamos, pronto 
llegar á la ciudad de Beauclair, piutada 
por Zola, para acabar con las miserias hu- 


mAanas, 
PASCAL. 








Función Libertaria 


Para el domingo 21 del corriente, prepara 
una función el Grapo «Defensores de Nue- 
vas Ideas». Se llevará á cabo en el Teatro Do- 
ria y el beneficio que deje será repartido en- 
tre la Escuela y la prensa Libertaria, y el 
grupo iniciador, 

El programa lo formarán: 

19% Himno Libertario, por la orquesta. 

22 Conferencia, por el compañero Ristori 

Oreste, tema: «La fin del mundo». 

3“ La comedia en un acto y en verso del 

compañero A. M. Anguera, titulada: 


ENTRE REMEDIOS 


40 Declamación de una poesía, por el ni- 
ño Y. Lobos. 

50 Estreno del drama en 3 actos, en pro- 
sa y verso del compañero M. Anguera, 
cuyo título es: 


LUCHAR Y VIVIR 


NOTA—Las entradas hasta el día de la 
función pueden obtenerse en el local del 
grupo, Tacumán 2921 y en la Librería Socio- 
lógica Corrientes 2041. 

OTRA—Proximamente se pondrá en escena 
el drama en 5 actos, de M. Donnay y L. Des- 
caves, titulado: LA LUZ. 








ALMANAQUE DE LA REVISTA BLANCA 


PARA 1902 


Avisamos á los compañeros que tene- 
mos en venta, una pequeña cantidad de 
ejemplares de dicho almanaque. Todo el 
que lo desee, mándelo pedir, acompañan - 
do su importe, á esta administración. 
Precio de cada uno 30 centavos: 


Se ha puesto á la venta á 20 centavos el 
ejemplar, el drama en 3 actos y en prosa, del 
compañero M. F. González, titulado: El final 
de un Verdugo. Puntos de venta: Libreria 
Bociológica, Corrientes 2041 y Círculo de 
Enseñanza Libre (Boca). 











Susceipción Voluntaria 
á favor de EL REBELDE 


Capital —Grupo «Defensores de Nuevas Ideas» 
—Reparto del beneficio de la función dada por 
el mismo el 27 de Julio, 12,00—Victor Fernan- 
dez 20—En busca de dios en una conferencia 
30—Zanahoria 20— La Dumain 10-S. M. 20— 
Merejkowski 10—Lantoi 20—J. G. 10—Agui- 
naldo 10—Isidoro 10—Zanahoria 20—Patroni 10 
—Bianchi 10—D. Basso 20—Total 14,20. 

«Germinal» ambulante —1,40 — Un magnuetiza- 
dor 50, 

Recolectado por Juan Acrata—Juan López 20 
—Juan Acrata 20—A. P. 20—Un stanco di far 
beno 20—Una vechia innamorata 20 — Deseo la 
muerte del papa 20—Un anarchicc appena nato 
20—Total 1,40. - 


EL REBELDE 


Grupo «Malhechores Honrados» —Miguel Ola» : 


sisto 50—Patricio Rivero 25—Felipe Clerico 20 
—Bartolo Escorani 30—Pauls Monti 40—C, Ci- 
riani 15—Total 1,80. 

Quilmes - Grupo Libertario 3,35. 

Sampacho — Moisés Rivamar 1,00—Ramón 
Gonzalez 1,00—Vicente Dissola 1,00—V. D. que 
reviente Roca 10—'Potal 3,10, 

Para «La P. Humana» 1,50. 

Capital—S. Unión Fideleros — José Monti- 
glio 10—Cava-lleri 10—Rogero 10— José Lam- 
bert 10— José Ferrua 10—César Francisco 20— 
Amadeo Dinardi 10—Un anarquista 10—Torne- 
tero 10—El Rebelde 05—Un tornetero 10—Otro 
tornetero 10—José Luzio 05 —Domingo 10—Un 
secantero de Vanessa 10—Nasun 30—Un secan- 
tero 10—Otro nuevo 05—Antonio Rogero 05— 
Total 2,00,. 

Tandil—José Marti 20—Camilo Basco 20— 
Luis Lorenzonez 20—Scutrini Francisco 10—Vi- 
va la Anarquia 10—Carlo 10 — Angel Soadelli 20 
—Eyvviva L' Anarchia 10—Higinio Cuervo 20 
N. M. 20—Francisco Turri 10—Jnan Reyes 30 
—Vicente Delucia 30—Pedro Bruni 20—(Des- 
cuento de franqueo 20) —Total 2,30. 

M. Cascallares—5,00, 2,00 para «La Nuova 
Civiltá,» 

sa Córdoba—Un saludo á Dissola M. B, 
1,00. 

Mar del Plata —Atilio 10—Andrés Bonetti 30 
—Erasma V. 10—Tachini 10—Antonio Camilli 
10—J. Filipeli 40—Juan dal Molin 10—Briani 
50—-P, Pedrasa 40—Marmolero 10— Manuel Gron- 
zalez 20—Angelo Richebourg 10—Un perseguido 
10—Erasmo V, La Religión y el Gobierno, nos 
dicen acucha, acucha, como á los perros 50—Prat 
quan 20—A. C, 20—Total 3,50—(Descuento de 
comisión 20). 

Tucamán—Viva Gaetano Bresci 59—J. Su- 

savilla 1,00—Total 1,50. 
. Santa Fé—Grupo «Despertar» —Muratore $. 
2,00—Gaitanin 50—Carpintero F. 20—Stafulani 
30—Domenico Albani 1,00—Un verdulero 50— 
Un panadero 1,00 —Chiappero 1,00—Belbusti 50 
—Un verdulero 50—Mipiace 20—Un carnicero 
20—Carpintero 20—J, Baqueiro 50—Fundidor 
Español 1,00 —Progresista 80 — Muchacho 30— 
Un carpintero 50-—Un bolichero 1,00—Abajo 
las cooperativas 1,00—Bago J. 1,00 —Un fulmi- 
ne *(0—Total 14,60, menos gasto de giro postal 
0,50. —Distribuidos en la siguiente forma: «Pro- 
testa Humana» 3,50—«L'Ayvenire» 3,50—«El 
Rebelde» 3,55—«La Nuova Civiltá» 3,55, 

Por conducto de La Protesta Humana: 

De Paraná—2,75, 

De San Nicolás—Grupo «Nuestro Ideal es 
la Anarquia» 2,75. 

De Bolivar—4,00, 

De Tacumán-—2,80. 

Por conducto de la Libreria Sociológica: 

Capital — Constanzo Migliore 50 — Grupo 
Emancipación Humana: Andrés Diaz 20—J. Cor- 
dero 10—Martinez 10—Cordero Cosé 10—Pucci- 
Lizieri 15—Baldoni 05—Diaz Bernabé 10—Ma- 
nolo Diaz 10—Carrillo 10—Bernarbe Cor.uieró 05 
—Goribaldi 10—Gonzalez Manuel 0,5 — Total 
$ 1,70. 

De Olavarria—Juan Abbondio 1,00, 

De Santa Fé—Cune 10—Cerantonio Biagio 
05—Justo Quiutián 10—Cune 10— Abajo el clero 
10—S. Rivas 10 —Discusión del 3 por ciento 1,60 
—«Centro O, de Estudios Sociales 85-—-Total 3,00. 

De San Paulo (Brasil) — Grupo «Fermin 
Salvochea» 7,00. 

Capital—«Sociedad Obreros del Puerto» pa- 
ra papeles al Dr. Navarro 20—Gailano carnero 
05—Victor no está 10—Un inglés que vá cayen- 
do 10—Francisco Bosco 10—Aquile Tusani 20— 
Fote Yacome 10—Un medio argentino radical 05 
—Octavio Longo 19—Fermenillo Francisco 10— 
Pansini Rafaele 50—Un Sueco Franchi 20—Co- 
luzzi Angelo 10—A Navarro cuanto te quiero 05, 
—Total 1,95, 

Capital—«Germinal Ambulante» recolectado 
en el Doria 1,75—Luis Trepichi 20—Cárlos Fulti 
15—José Lombardi 10—Julio asesino Roca 10— 
Futuro Rebelde 05—Total 2,35 

Capital —Grupo «Defensores de Nuevas Ideas» 
—Lobos 10—Cualquiera 10—Fernandez 10—J. 
Salva 05—Billen 10—Albino 20 — Merejkowski 
10—J, Mentillo 10 — Ruzzi 10—Lobos 20—M, 
Frol 10—A. Rey 20—U. Basado 20—F. Trochi 
20—G, Belito 25—A,. Bertoloni 10—Sauman 20 
—Bianchi 20—F. Lobos 10—Santiago 20—Re- 
belde 10—Total 3,00. 

Grupo La Antorcha 1.50, 

Capital —Lista recolectada por Bautista Vi- 
cente. Patrón del almacen 10—Banutista Vicente 
10—Un vigilante 10—Un mozo de almacen 10— 
Un carnicero Ideal 10—Severino Granja 10— 
Otro vigilante 10—José Croies 06—Pascual Ca- 
vallo 20—Victor el carnicero 10—Total 1,06. 

Capital—Lista á cargo de Benigno Garcia: 
B. Garcia 20—Spano 20—Juan Richi 20—Villa- 
rrey 20 —M, Gonzalez 20—Ernesto C. 15—M. A. 
10—J, Rubio 05—Manggini 05—Basco 10—Er- 
nesto 10—Spano 20—B. J. 05—J. M. 10—L, C. 
10—Total 2,00. 

Capital—Angel Martin 50—Uno 30—Dos 20 
-—Para Fajas 30—Es anti-anarquista el recaudar 
dinero para pagar abogados 10—Protesta de los 
buenos y malos pastores 10 —Valgoi 50—E. Calvo 
2,00 —Total 4,00. 

Repartidos: Para la Escuela de Corrales 50— 
Para los presos de la huelga 50. 

Capital — Recolectado por Angel Sanchez— 
A. Sanchez 20—C. Radaelli 10—Un jesuita 20 
—Martinez 10—Cualquier cosa 10—Un cualquie- 
ra 1C—Total 80. 

Capital—C. de E. Sociales «El Bol».—José 
Gagliani 10-—-Ya estey fundido 10—Viva el pu- 
ñal de Caserio 10—Hurra por la anarquia 20— 
Un marinero gin barco 10—Un marinero 10— 
Uno 05-—Portalupi Julio 20—Aquista Guiusep- 
pe 10—Tacco Pietro 20—Baleri Luigi 10—Don- 
na Antrocia 10-—Barbieri Gaudencio 20—Maes- 
trone Carlo 20-—Bacheta Giacomo 20—Avanti 10 
—Antonio Paseuss 10—Andrés Bajasco 10—Ca- 
siano Civo 20-—Cualquiera 05—Barali Carlo 20 
—Un anarquista 15—Manuel Pita 40—Cualquier 
cosa 10—Ludovico 30—Total 3,75, . 

QuilmesM. Ajustador 30—Uno que funde 20 


) 


—)J. Machacador 50—E. S. 50-—Un Toscanino 
20—L. Atorrante 30—Un tornero 25-—Un cepi- 
llador 50—Un galleguito 30—Un herrero 40— 
Mas del grupo 3,00—Total 6,45. 

Divididcs: 2,00 para «La Nuova Civiltá»—1,45 
para Reguera y 3,00 para «El Rebelde». 

Montevideo — Lista recolectada por J, R, 
Nadal—Reina 05—Martinez 02—Fray Serapio 
05— Agustin el zorro 05—Cavalleri A, 05—El 
Mesias 05—El esclavo moderno 05—Un ganzo 02 
—Pepita Teodorini 05—Juan Andretti 05 —Vic- 
tor Giachino 05— Antonio Mafesoni 05—Marcol 
05—Santiago 05—B. Tamborini C4—«La Rebe- 
lión» 20—Total 0,88—Reducido á moneda na- 
cional 1,80, 

Tacamán-—Un obrero anarquista 1,00—Viva 
Gaetano Bresci 1,00, 

Rosario de Santa Fé—Lista 4 cargo del 
compañero Benitez—José Benitez 50—J, E. 20 
—V. T. T. 20-Isidoro Gonzalez 50—J. Y. G. 
20--Manuel Castaño 20-—Blas Castaño anarquis- 
ta 20—Uno cinco tiros 05—Una bomba que es- 
talle 10—Total 2,15, 

Recibido 1,95. 

Temperley—)]. L. Sanzivero 30—M. Viejes 
10—Juan Gastado 50—Una señora que simpati- 
za la libertad 10—Total 1,00, 

De Zárate—Manuel Fernandez 10—Un re- 
belde 10—Narciso Torre 20—Clovis 05—Pablo 
Fanza 30—José Zambe!li 20—Manuel Quiroz 10 
—Manuel Camaño 50—Total 1,55—Menos 0,15 
de correo 1,40, 

Del Salto Argentino —1,25, 

De Rosario de Santa Fé-—Grupo «Hijos 
del Mundo»—Ernesto Libardi 1,00—José P. 40 
—No importa 45—Pedro G, 40—José P. 50— 
Fuste Catalán 40—Marcelino 50—No le reta la 
vieja 40—Que le den el pollo á Romero 50—Lu- 
cero 30—Noel 30—Uno que le gusta la idea 1,00 
—Un muerto de hambre 56 — Ivone y Selika 
Pérgolis 30— Alejandro Ito 1,30-— Antonio Sturm 
1,00—C, Namor 1,00—Hermano de Cristo 50-- 
Entre0ado Palasini 55—A. F. 20—Un carnero 
del central argentino 50—Un pum, pam 80—Un 
pum, pum 50—Chorizo para el obispo 10—Un 
propietario revolucionario 50—Total 13,20—Re- 
partidos: «P. Humana» 5,20—«Rebelde» 4,00— 
«Avvenire» 2,00 y «Sel» 2,00, 

De Rosario de Santa Fé-—«Casa del Pue- 
blo»—Viva la Anarquia 20 -—Fandidor fundido 
05—Un explotado 10—La misión de la mujer, es 
diferente á la del hombre 50—Un compañero 10 

| Poroto 10—M" di A. Roco 30—Liberto Mer- 
cader 10—Un compañero 10—Panadero sin uñas 
05—Viva la anarquia B, F. 10—A. Fernandez 
10—Aristidi 20—José Castro 2,00—F. Marin 
20—Catibiela y Jardén 10—Sócrates 10—Socia- 
lista 10—Pedro Sistevo 10—Zapatero de Rupa- 
to 20—Un explotado del campo 30—Dalmato 10 
E. G. Murua 10—Ferrari 10—Farabutto 10— 
Aristide 20 — Proto Reina 10—Jardon 10—Un 
peluquero 10—Revolucionarie 10—Carlos VIT10 
—Otoleno 20—Sastre 10—Aparador 05—Explo- 
tado del campo 50—Rosendo Gomez 20—Com- 
pañero 10—Luis M. 10-—A,. Sturol 10—B. N. 
10—Dalmato 05—Proto Reina 20 —Champaña 
10—Roma dei Romani 1,00—Marios 10-—Aristi- 
des 20—Un amigo 30 | Aeri 20—Por anarquia 
10—Nuevo grupo 10—Natural R. 10—Un sim- 
patizante 50—S, Asejo 20—A. Bati 10—M. Fri- 
to 10 —Proto Reynu 20—Sócrates 20—Repartidor 
30—Dalmato 10-—Borelli 10—Zapatero 10—Un 
sele 10—Sócrates 10—Un ect. que tiene 10— 
Atorrante 10—Simpatizante 20—P, Reyna 10— 
Zapatero 10--Bandido 10—Deganerado Broa 10 
Nuevo Ideal 10—Herr 20—Infeliz 20—F, Cola- 
gliani 10—Compañero 20—Compañero del Cam- 
po 1,00—Repartidor 20—J. M, Rabes 10—Oto- 
nelli 20 —Carlos VII 10—Aristide 20—Sócrates 
10—P, Guerra 10—P. de la Mora 10—Prole- 
tario 10—Cinalli 10—Yo 05—P, Reyma 20— 
Nuevo Ideal 10—Una compañera 10 —Compañero 
por la prensa 20—Viva la Anarquía 10—La pro- 
piedad es un robo 20—Otello Buonamici 20— 
Compañero dela Civiltá 30 —Dalmato 10—Repar- 
tidor 20—Simpatizante 10 + 15— Aristide 20— 
Poca charla y más hechos 50—Nuevo compañero 
1) E. García 10—P. Róssi 50—Viva los pana- 
deros 10—Uno que le gusta el Ideal 20—Es- 
plotado 20 -—Un alccholista 10 — Compañero de 
Bresci 10—José Fur 10—-Zapatero 10—Proleta- 
rio 10—Por la idea 10—Un talabartero 10— 
Siempre adelante 2C—Dalmato 10—Nueyo Ideal 
20—Sastre 10—Uno que no tiene más 10—Rey 
Eduardo VIT 10—Sócrates 10—Quimico furioso 
10—Total 21,70. 

Repartidos: «P, Humana» 7,00 — «Avvenire» 
7,00--«Rebelde» 4,00—«Nuova Civiltá» 1,70— 
«Sol» 2,00. 

Olavarria—Juan Abbondio 1,00—-Otro 50, 

Por conducto de «La Protesta Humana»: : 


De Mendoza—4,00. 

DeRosario—Grupo «Libertad y Amor» 2,00, 

De Vera (Sauta Fé)—Teobaldo Celeri 2,00. 

De Mendoza — 4,50 — Otra ¡ista 2,50 - To- 
tal 7,00. 

Capital —2,00. 

De Rosario —Grupo «La Venganza será te- 
rrible» 1,50, 

De Ensenada —Grupo «Abolición de la Es- 
clavitud» 3,75, 

Por conducto de Mediano: 


Carcarañá—Bousget 50, 


RESÚMEN 
Importe total de las precedentes listas $ 129,96 


SALIDAS 


Déficit del número 90...........o..... $ 18,23 
Impresión del número 91 y 92........ » 106,00 
Expedición y correspondencia de los 
MISMOS. ......... ¿dúsricrss : 1800 
Otros gastos........o.... IT 


Total...... $ 160,23 


Déficit Pas. 30,37 








